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SOLVEIG HOOGESTEIJN

Nueva presidenta de la ANAC 
ofrece un diálogo continuo

CARMEN LUISA CISNEROS

Solvelg Hoogesteijn, presidenta de la ANAC. Foto-, Alejandro Toro
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Las recientes elecciones de la 
Asociación Nacional de Autores 
Cinematográficos llevaron a la 
presidencia del gremio a la ci­
neasta Solveig Hoogesteijn, 
convirtiéndola en la segunda mu­
jer que dirige a la ANAC en sus 
diecisiete años de creada. Josefi­
na Jordán, la conocida y sobresa­
liente luchadora gremial le tocó 
presidir la agrupación en los tiem­
pos duros de divisiones y enfren­
tamientos, pero también de no­
tables logros. Hoy, navegando en 
aguas aparentemente tranquilas 
pero con un grave receso en rela­
ción a las conquistas obtenidas 
en el pasado, nos preguntamos 
qué va a hacer la nueva directiva 
de la ANAC con Solveig Hooges­
teijn al frente, para levantarla cre­
dibilidad de un gremio, que de 
combativo y abanderado de 
luchas por un cine nacional pasó 
a convertirse en una prolongación 
de la Cámara Venezolana de Pro­
ductores de Largometraje.

—Cuando surge la división que 
da lugar a la Cámara Venezolana 
de Productores de Largometra­
jes, la primera reacción es de de­
bilitamiento, y la pregunta que 
nos hacíamos era para qué la 
creación de Caveprol. Pienso que 
con el paso de los años se de­
mostró que si es útil y hasta nece­
sario en ciertos ámbitos del 
quehacer cinematográfico la exis­
tencia de una Cámara de Produc­
tores. Si la ANAC dio la impresión 
de estar debilitada desde enton­
ces, eso no corresponde a un 
hecho real, porque ha dependido 
de las juntas directivas que la han 
presidido, pero se ha seguido tra­
bajando con criterio e indepen­
dencia. Tal vez haya estado debili­
tada en los dos últimos años, 
cuando se descuidó un poco el 
diálogo con los asambleístas, en 
primer lugar, pero obedeció a una 
política trazada. No fue un des­
cuido fortuito, ya que partiendo

Foto: Alejandro Toro

de Foncine se definió una política 
de suma discreción que evitó el 
diálogo sobre la ley de cine y 
otros casos, porque se esperaba 
que los contactos a nivel ejecuti­
vo de Julio Sosa, específicamen­
te, iban a tener mejores resulta­
dos que los métodos tradiciona­
les de movilización de la ANAC 
para llevar adelante ciertas políti­
cas, y en eso ANAC y CAVEPROL 
han ido juntas. En algunos casos 
hay posiciones encontradas, aho­
ra, esas posiciones encontradas, 
también han sido circunstan­
ciales al devenir del hecho cine­
matográfico en sí.

—Después de 1975, el cine na­
cional acusa cierta continuidad y 
desarrollo garantizado por los pri­
meros créditos, que se ve brusca­
mente interrumpido por la contin­
gencia económica y la debacle 
que se acentúa a partir del "vier­
nes negro”. ¿Tenia el gremio ci­
nematográfico políticas o plan­
teamientos para enfrentar esta si­
tuación?

—En la época antes del “vier­
nes negro” hacer cine en Vene­
zuela era sumamente rentable. 
Las películas eran baratas y a pe­
sar de tener sólo 18 millones de 
habitantes, podías amortizar tu 
deuda si tenías suerte en la ta­
quilla, si te iba medianamente 
bien. Esa situación cambia a par­
tir del “viernes negro”, le achaco 
a ambos gremios la falta de diá­
logo y personalmente me culpo 
porque no me acerqué.

—Eres miembro de uno de 
ellos.

—No, yo pertenezco a ambos 
gremios.

—¿Y tiene sentido mantener 
esa dualidad?

—Yo diría que se han conci­
liado las políticas —a grandes 
rasgos— pero se han podido con­
ciliar porque nuestro interés mu­
tuo es el cine y lo interesante es 
que cuando existen dos gremios 
y ambos presionan ante el 
Congreso, instituciones oficiales, 
medios de comunicación, es más 
fuerte nuestra presencia.

—¿Cuál será tu gestión comí 
presidenta de la ANAC?

Yo no soy presidencialista, soy 
sumamente democrática y no to­
mo decisiones sin consultar con 
la Junta directiva y cuando se tra­
ta de lincamientos de fondo, con 
el Consejo consultivo, y una más 
amplia con la Asamblea, que es­
pero se haga cada dos meses.

Entre los objetivos planteados 
está el apoyo a la Ley de Cine, 
apoyo a la revisión a la Ley de de­
rechos de autor, que ya está en el 
Congreso. La creación de un ban­
co de datos de financistas y 
compradores potenciales extran­
jeros, con datos precisos sobre 
temáticas, proyectos que finan­
cian, etc., así como también una 
relación de todos los convenios 
culturales que haya firmado Ve­
nezuela, tanto con otros países 
como con organizaciones interna­
cionales. Facilitar a los agre­
miados el registro de sus 
guiones. La promoción del cine 
venezolano a nivel nacional e in­
ternacional.

Existe también la posibilidad 
de que la ANAC se constituya en 
la cobradora de los derechos de 
autor de las obras cinematográfi-
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Jesús Enrique Guédez

Clemente de la Cerda.

cas y audiovisuales que vienen 
del exterior y las del país.

Buscar alternativas para 
nuestro cine de corto y largo- 
metraje, no sólo en la gran pan­
talla sino en la televisión. A pro­
pósito de la televisión no existe 
país desarrollado donde la tv no 
sea la coautora y cofinancista del 
cine. El Nuevo Cine Alemán no 
hubiera existido sin el apoyo de la 
televisión,

Yo creo que en nuestro país se 
están abriendo nuevos campos, 
ya tenemos algunos ejemplos 
concretos como es el caso de Ex­
pedición, las miniseries y ni 
hablar de las telenovelas que son 
un fenómeno aparte.

Los autores cinematográficos 
deberían estudiar muy bien la si­
tuación productiva actual para ha­
cer propuestas interesantes.

Josefina Jordán (Foto: Franca Donda).

Cineastas que han presidido la Aso­
ciación Nacional de Autores Cinematográ­
ficos (ANAC), desde su fundación en 1974, 
hasta hoy.

Román Chalbaud (Foto: Julio Azpúrua).

Thaelman Urgelles.
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—Desde hace más de dos años 
los distribuldores-exhibidores no 
cancelan su participación del 6°/o 
al Fondo de Fomento Cinema­
tográfico. Según una apreciación 
de mayo de este año, adeudan 85 
millones de bolívares. ¿Qué polí­
ticas adelanta la ANAC en este 
sentido?

En el nuevo proyecto de Ley de 
Cine se estipula la creación del 
Centro Nacional de Cinematogra­
fía que centralizaría el hecho ci­
nematográfico y recibiría de parte 
del sector distribuidor-exhibidor 
el 8% de la taquilla. La Ley de Ci­
ne se introdujo para su discusión 
y aprobación en el Congreso, el 
11 de junio de este año. Hay que 
subrayar que fue el resultado de 
conversaciones y negociaciones 
entre distribuidores, exhibidores, 
Foncine, Anac, Caveprol y el Mi­
nisterio de Fomento, que duraron 
aproximadamente dos años y cu­
yo resultado es un compromiso 
entre todas las partes.

Oscar Luden (Foto: Marjorie Miranda).

Solvelg Hoogesteijn (Foto: Eduardo Martínez).

Livio Quiroz.

—¿Cómo interpretas el aporte 
de 10 millones de bolívares al 
Fondo de Fomento Cinematográ­
fico?

Yo estoy segura que tanto el 
Ejecutivo, como el Ministro de Es­
tado para la Cultura, como la Mi­
nistra de Fomento tienen un plan 
mayor entre manos con el cine, 
porque esos 10 millones fueron 
un puente para que Foncine 
pueda seguir funcionando admi­
nistrativamente. En este momen­
to vemos como se apoya la difu­
sión cultural; pero no se puede 
alentar la difusión y estrangular la 
producción a un mismo tiempo. 
Creo que esa no es una política 
de base, que no se han tomado re­
soluciones definitivas y espero 
que este año el cine reciba 200 
millones de bolívares para su pro­
ducción. No sólo espero, lo aspi­
ro y voy a pelear por ello.
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Carlos Flores:

ACTOR POR CASUALIDAD

PEDRO HERRERA

En la Caracas de principios de 
siglo, el cine era uno de los acon­
tecimientos que deslumbraba a la 
urbe metropolitana, que por en­
tonces la constituían unos ochen­
ta mil habitantes, aproximada­
mente. Es la época en la cual el 
Circo Metropolitano, que era un 
coso taurino, alternaba, entre 
otras amenidades, las peleas bo- 
xísticas, espectáculos circenses 
y las exhibiciones del cinema­
tógrafo. También en aquel tiempo 
comienzan a circular los primeros 
automóviles... en fin, es la Cara­
cas que allá por el año 1919 
inaugura el Nuevo Circo, cons­
truido en los terrenos donde an­
tes funcionó el Matadero Munici­
pal; sin embargo, no todo fue in­
novación porque un aciago día 
del mes de abril, del mismo año, 
un devastador incendio deja en 
ruinas el Teatro Caracas que otro- Carlos Flores, cuando se Iniciaba como 

actor.

Pantano en el cielo, aparecen Carlos Flores, Chuchín Marcano, Heriberto Escalona, 
Antonio Ellas y Alfredo Pérez.

ra había sido escenario pleno de 
grandes obras de teatro y, en oca­
siones, sala improvisada para las 
proyecciones cinematográficas.

Es en esa Caracas, cuando en 
el hogar integrado por Luis Flores 
y Cecilia Hernández de Flores na­
ce, el 17 de septiembre de 1919, 
Carlos Luis Flores Hernández que 
más tarde se le conocería con el 
nombre artístico de Carlos Flo­
res. Realizó estudios hasta el pri­
mer año de Educación Media y 
desde muy joven comenzó a tra­
bajar porque su familia era de es­
casos recursos económicos. Lle­
gó a ser vendedor de automóviles 
y con el tiempo incursionó en la 
actuación.

Relata Carlos Flores que entró 
al cine por casualidad, ya que a

Carlos Flores.
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Sin embargo, él insistió:
—No te preocupes, nosotros te 

damos los diálogos... tú te los 
aprendes y nosotros te dirigimos.

Al principio dudé, pero luego 
acepté y asi me inicie en la ac­
tuación, con un pequeño papel en 
la película.

Después pasa a formar parte 
del elenco de Frijolito y Robus- 
tiana, programa de Radio Caracas 
Radio que tuvo mucho éxito y fue

producido e interpretado por 
Carlos Fernández y Ana Teresa 
Guinand.

Luego trabajó en Radio Rum­
bos y en los Estudios Universo 
donde grabó novelas y programas 
cómicos con Bertha Moncayo y 
Luis Peraza “Pepe Pito”. Peraza 
escribía Aventuras de bobito que 
yo protagonizaba; eran las aventu­
ras de un muchacho bobo de peri­
nola, algo asi como Tontín y Ton- 
tona que interpretaba Fernández 
y Guinand en Frijolito y Robus- 
tlana.

Carlos Flores ingresa en látele- 
visión a raíz de su actuación en el 
cine, allí trabaja con Luis Salazar, 
Hilda Vera, América Barrios, Jor­
ge Reyes, Marina Baura, entre 
otros actores de la pantalla chica.

en la obra de Rómulo Gallegos.

un amigo de su vecindario, Carlos 
Estrada, le hablan dado un papel 
en la película Sangre en la playa, 
pero como él no era actor sino lo­
cutor, le pidió que lo disculpara 
con los productores del film. En 
efecto, Carlos Flores fue al estu­
dio de cine, ubicado en Los Rosa­
les, y preguntó por el director que 
no era otro que Antonio Bravo, 
quien habla venido de México pa­
ra realizar una película con acto­
res venezolanos.

— Vengo de parte de Carlos 
Estrada porque él está muy enfer­
mo y no puede hacer esto.

—Que pena —contesta el di­
rector— y pensar que tenemos 
que rodar mañana.

Cuando me disponía a marchar­
me, él me dice:

¿A usted le gustarla hacerlo?

—Yo soy vendedor, no artista 
—contesté— le puedo vender un 
carro, pero no le puedo hacer una 
actuación. 

Carlos Flores y Marina Baura en Sobre la misma tierra, trabajo para televisión basado

Adiós Mlaml, aparecen Carlos Flores y Gustavo Rodríguez.
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rectores; en mi época se destaca­
ron Napoleón Ordosgoitti, Juan 
Corona y Carlos Hugo Christen- 
sen.

En la época que comencé en la 
actuación habla entusiasmo por 
el cine nacional... se hadan pelí­
culas con mucha mística y com­
penetración. Yo les digo a los ac­
tores nuevos que se preocupen 
por estudiar bien sus personales, 
que se metan más en el papel, 
que se compenetren de lleno en 
la actuación.

Carlos Flores en una foto reciente.

En adelante, alterna su actividad 
actoral en cine, radio y televisión, 
ésta última, siempre en los 
cuadros de comedias de Radio 
Caracas Televisión.

De los personajes que Carlos 
Flores ha interpretado en cine, 
"Tiburón”, en Al sur de Margarita, 
fue el que influyó en su carácter 
como actor. El interpretar ese per­
sonaje me hizo sentir tan a gusto 
que me animó a seguir en la ac­
tuación. Asimismo, otro de los 
personajes importantes que 
representé fue Telégrafo, en Pan­
tano en el cielo, ambas dirigidas 
por Napoleón Ordosgoitti.

Los papeles vividos por Carlos 
Flores en la pantalla son como un 
recorrido por las diferentes face­
tas humanas: el cómplice villano, 
el policía obsesionado, el detecti­
ve de la Seguridad Nacional, el 
perverso secuestrador, el obrero 
de una compañía petrolera hasta 
el de un viejito jubilado. Como ac­
tor me satisface trabajaren la par­
te característica que es la que le 
da fuerza al personaje protagóni- 
co.

Del cine venezolano Carlos Flo­
res nos dice que tiene actores de 
calidad, buenos guionistas y di-

Misión Atómica (1948).

Como actor de radionovelas, Carlos Flores 
Interpretó diversidad de personajes.

FILMOG RAFIA

1946: Sangre en la playa, de Antonio Bra­
vo.
1948: Dos sirvientes peligrosos, de Juan 
Martínez y Armando Casanova.
1948: Misión atómica, de Manuel Lara.
1949: Al galope, de Manuel del Río y Mi­
guel S. Isava.
1949: El Demonio es un Angel, de Carlos 
Hugo Chrlstensen.
1949: Un sueño nada más, de Juan Coro­
na.
1950: La Balandra Isabel llegó esta tarde, 
de Carlos Hugo Chrlstensen.
1950: La Escalinata, de César Henríquez.
1955: Al sur de Margarita, de Napoleón Or­
dosgoitti.
1956: Pantano en el cielo, de Napoleón Or­
dosgoitti.
1962: Acosada, de Alberto Dubols.
1964: Pequeño milagro, de Juan Corona.
1965: Yo, el Gobernador, de RenéCardona.
1976: Sagrado y Obsceno, de Román Chal- 
baud.
1977: El pez que fuma, de Román Chal- 
baud.
1984: Adiós Mlaml, de Antonio Llerandl.
1984: Agua que no has de beber de Cle­
mente de la Cerda.
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II FESTIVAL DE CINE INFANTIL
DE CIUDAD GUAYANA

TEXTO Y FOTOS: ALEXANDRA CARIANI K.

Ednodio Quintero se pregunta­
ba una vez para qué servían, en 
realidad, los encuentros de escri­
tores, tomando en cuenta el ca­
rácter íntimo de un oficio “más 
solitario que el amor”, como dije­
ra en aquélla oportunidad.

Tal interrogante —nada banal, 
por cierto— podría ser trasladada 
también a encuentros de expre­
siones artísticas más colectivas, 
como el teatro, la danza o el cine, 
y no es extraño encontrarla flo­
tando siempre en el ambiente de 
cuanto seminario, congreso, foro 
o festival se conozca.

Nuestra experiencia personal, 
luego de haber asistido a varios 
eventos similares tanto en Vene­
zuela como en otros países, nos 
ha llevado a la conclusión de que 
la utilidad o provecho que se 
pueda extraer de este tipo de 
reuniones masivas es algo que se 
puede “palpar” más a nivel indivi­
dual que general, con más reper­
cusiones “micro” que “macro” y 
que difícilmente podrán valorarse 
en su justa medida mientras se 
pretenda obtener de ellas resulta­
dos inmediatos, transforma­
ciones súbitas, grandes progre­
sos en poco tiempo. Algo 
siempre queda, y ese algo puede 
ser desde un documento o pro­
puesta de lo más formal, que in­
volucre a varios países en un pro­
yecto determinado, hasta un 
simple intercambio verbal o un 
cruce de teléfonos entre los parti­
cipantes, cosas aparentemente 
banales pero cuya repercusión en 
un futuro puede ser invalorable.

Pensamos en esto a propósito 
del II Festival de Cine Infantil de 
Ciudad Guayana, celebrado entre 
el 21 y el 26 de mayo bajo la orga­
nización de Luisa y Federico Ge- 
nolet —sus fundadores—, con el 
apoyo de FUNDACIN (fundación 
creada para darle permanencia al 
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festival) y la colaboración de va­
rias instituciones públicas y pri­
vadas.

Con carácter estrictamente na­
cional en su primera edición, este 
año el festival tuvo dimensión la­
tinoamericana y su programación 
se desarrolló durante cinco días 
en base a cuatro actividades fun­
damentales: la exhibición de pelí­
culas, videos y programas infanti­
les en competencia; el IV En­
cuentro El Universo Audiovisual

De Cuba vino la exposición participativa Juego de Imágenes.

Pequeña revancha, de Olegario Barrera arrasó con los premios en esta edición.
del Niño Latinoamericano; la ex­
posición participativa Juego de 
Imágenes y actividades paralelas 
al aire libre, como proyección de 
películas a través del Cine Cubo y 
el Cine Móvil de la Universidad 
del Zulla y espectáculos diversos.

Una gran revancha 
cinematográfica

Entre las 64 producciones par­
ticipantes, provenientes de Ar­
gentina, Brasil, Colombia, Costa 
Rica, Cuba, Ecuador, Uruguay y 
Venezuela, tres realizadas en el 
país arrasaron con los premios 
más importantes del evento: Pe­
queña Revancha de Olegario 
Barrera (Mejor Largo de Ficción, 
Gran Premio y Menciones corres- 
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vancha, Los del Galpón y Febrero 
parten de situaciones cotidianas, 
conectadas a una realidad'inme­
diata donde los niños latinoameri­
canos asumen plenamente un rol 
protagónico y pueden identificar­
se a plenitud.

Tal como señaláramos hace al­
gún tiempo con este veredicto el 
jurado integrado por Pablo Ra­
mos, Fernando Laverde, Rodolfo 
Izaguirre, Daniel Labarca y Luis 
Lares (cine) y Cristina Balestra,

Tequlmán, de Jorge Vlvanco (Ecuador) ganó el premi» del público infantil.

pendientes al Mejor Guión, Direc­
ción, Producción y Actuación); 
Los del Galpón, programa de la 
Fundación del Niño dirigido por 
José Alcalde (Premio a la Mejor 
Serie Televisiva) y Febrero de Ma­
ría Eugenia Martínez (Mejor Film 
de Animación).

Más allá de la nacionalidad co­
mún, estos tres trabajos compar­
ten una serie de características 
que rompen los estereotipados 
criterios con los cuales se rigen 
la mayoría de las producciones 
infantiles. Modestas a nivel de 
producción, realizadas en base a 
guiones sencillos, entretenidos y 
formativos a la vez, Pequeña Re- 

Beatriz Bermúdez y Angel Fernán­
dez (video y tv.) demostró clara­
mente que el cine y la televisión 
para niños no debe limitarse a 
plantear historias fantásticas, ba­
nales, dulzonas o ingenuas, recre­
adas en escenografías barrocas 
que responden erróneamente a lo 
que Rodolfo Izaguirre llama el 
“Síndrome de Morita Carrillo”, 
una educadora muy abnegada cu­
ya concepción del mundo infantil 
a través de la literatura podría re­
sumirse en el verso Salta, peloti- 
ca, salta.

Un universo desconocido
Además de las proyecciones, el 

otro plato fuerte de este II Festi­
val de Cine Infantil de Ciudao 
Guayana fue el IV Encuentro El 
Universo Audiovisual del Niño La­
tinoamericano, en el que conver­
gieron especialistas de varios 
países para intercambiar refle­
xiones y experiencias pedagógi­
cas en el área infantil.

Realizado por primera vez en 
Venezuela —los tres encuentros 
anteriores se han hecho en La Ha­
bana— allí pudimos conocer una 
serie de interesantes proyectos 
que se están llevando a cabo con
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los niños y para los niños. Algu­
nos de ellos se han orientado a su 
capacitación como hacedores de 
mensajes audiovisuales. Tal es el 
caso del Taller Municipal de Cine 
de Mendoza (Argentina), donde ni­
ños entre 5 y 11 años realizan ín­
tegramente películas de anima­
ción bajo la guía de José Luis Ló­
pez. Otros, como el Plan De Niños 
(Plan Deni), persiguen estimular 
en ellos, según lo explicaron Cris­
tina Balestra (Uruguay) y Marialva 
Monteiro (Brasil), una actitud crí­

tica y participativa frente a los 
mensajes, bien a través de asig­
naturas incluidas dentro de sus 
pensum de estudios o paralela­
mente a la educación formal. En 
este encuentro, coordinado por el 
cubano Pablo Ramos se habló, 
además, de algunas experiencias 
locales de programas infantiles 
como La Ventana Mágica, Los del 
Galpón y los trabajos de La Me- 
diateca de la Creatividad.

Desmitificando el cine

El Cine Cubo: un invento maracucho que lleva el espectáculo cinematográfico a 
todas partes.

Uno de los eventos paralelos 
más interesantes del festival fue 
la exposición Juego de Imágenes, 
concebida y realizada por los ar­
tistas de los estudios de pelícu­
las de animación del ICAIC 
(Instituto Cubano del Arte e In­
dustria Cinematográfica). A tra­
vés de ella, los pequeños se acer­
can sencilla y entretenidamente 
al proceso creativo de las pelícu­
las animadas, accediendo al có­
mo de lo que tantas veces ha vis­
to en pantalla.

También resultó muy atractivo 
para los niños —y los adultos—, 
las proyecciones al aire libre del 
Cine Cubo y el Cine Móvil, dos 
originales inventos maracuchos 
para llevar el cine a cualquier par­
te del país. El primero consiste, 
como su nombre lo indica, en un 
cubo de lona de dos metros y me­
dio de alto por igual de ancho. 
Dentro del mismo está ubicado 
un proyector el cual, gracias a un 
lente especial, hace que la pelícu­
la pueda verse perfectamente en 
una pantalla situada en la parte 
externa del cubo. Dos cornetas se 
encargan de hacernos escuchar 
música y diálogos, facilitando así 
la exhibición de películas sono­
ras en plazas, centros comer­
ciales y otros lugares al aire libre. 
El cine móvil, además de la pan­
talla y las cornetas, tiene asientos 
transportables fáciles de adaptar 
al sitio donde se instale. Todo 
ello viaja en un camión, que ya ha 
visitado varias ciudades del país. 
Ambos son una experiencia que 
no sólo reivindica al cine como 
espectáculo masivo para todo 
público, sino que lo desmitifica al 
sacarlo del cerrado contexto de 
una sala de cine.

Hacia el III Festival de Cine 
Infantil

A pesar del escepticismo de 
ciertos participantes, es inne­
gable que este II Festival de Cine
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Marialva Monteiro (Brasil) y Cristina 
Balestra (Uruguay), dos de ías invitadas 
latinoamericanas.

Infantil de Ciudad Guayana tuvo 
sus repercusiones positivas.

Para los niños representó una 
oportunidad única de acercarse a 
una producción audiovisual prác­
ticamente desconocida por la po­
ca difusión que tienen en nuestro 
país las películas y videos rea­
lizados en el continente. Por otra 
parte, los hizo partícipes del fenó­
meno cinematográfico, apelando 
al elemento lúdico, en exposi­
ciones como Juego de Imágenes.

En el caso de los adultos, los 
beneficios fueron otros. Profe­
sionales de distintos países que 
trabajan aisladamente en el terre­
no de la producción audiovisual 
para niños o en su formación co­
mo receptores críticos y partici- 
pativos, encontraron en el mismo 
un espacio idóneo, no sólo para 
intercambiar experiencias, sino 
para establecer contactos que 
ojalá sean duraderos.

Es importante destacar que a 
partir del IV Encuentro... se creó 
la Red El universo audiovisual del 
niño latinoamericano, integrado 
por varias comisiones de trabajo, 
cuyos objetivos son:

1) Promover la Inserción de 
programas de formación para 
el uso crítico de los medios 
audiovisuales en contextos 
educativos culturales y comu­
nitarios.

2) Estimular y apoyar aquellas 
investigaciones o proyectos 
que posibiliten un conoci­
miento de las características 
e impacto de las produc­
ciones audiovisuales destina­
das al público infantil.

3) Incentivar el intercambio de 
producciones audiovisuales 
entre las distintas naciones 
de América Latina y el Caribe; 
y crear un fondo común de 
realizaciones, guiones y pro­
yectos.

4) Fomentar las coproducciones 
entre distintos países como 
una vía para resolver dificulta­
des económicas.

5) Promover y difundir la produc­
ción de materiales audiovi­
suales realizados por los pro­
pios niños, así como la crea­
ción de jurados infantiles que 
puedan evaluar tales produc­
ciones.

6) Reclamar el apoyo estatal y 
de todas aquellas institu­
ciones nacionales e interna­
cionales que puedan propi­
ciar el crecimiento de la pro­
ducción audiovisual destina­
da a los niños de nuestro con­
tinente, como alternativa ante 
la avalancha de materiales 
ajenos a la realidad latino­
americana.

7) Propiciar la creación de 
centros de capacitación en to­
das aquellas áreas relaciona­
das con el universo audiovi­
sual del niño y el joven y apo­
yar los ya existentes.

8) Promover, a través del órgano 
divulgativo, que llevará el 
nombre de la Red, el inter­
cambio y actualización de in­
formación para realizadores, 
investigadores y especialis­
tas interesados, de un modo u 
otro, en el trabajo con niños y 
jóvenes latinoamericanos.

También se hizo en Caracas un 
seminario-taller sobre “Metódica 
de los sistemas de iniciación del 
niño al lenguaje audiovisual”, 
destinado a motivar el interés pa­
ra desarrollar en el país progra­
mas en esta área y promover la 

creación de vínculos permanen­
tes de trabajo entre personas y or­
ganizaciones participantes. Final­
mente, se comenzaron a hacer las 
primeras gestiones para la aplica­
ción del Plan Deni en Venezuela, 
a través de la Oficina Católica In­
ternacional de Cine (OCIC), con 
sede en la ciudad de Mérida.

Lamentablemente, por fallas 
organizativas y operativas, adul­
tos y niños no tuvieron chance de 
intercambiar opiniones, expecta­
tivas e inquietudes. Ni aquellos 
pudieron asistir a la mayoría de 
las proyecciones —debido a los 
horarios— ni los pequeños estu­
vieron presentes en el IV En­
cuentro El Universo Audiovisual 
del Niño Latinoamericano el cual, 
a fin de cuentas, lo que mostró 
fue la visión de los adultos sobre 
el tema y no la de los niños. 
¿Cómo reciben ellos los mensa­
jes audiovisuales? ¿Realmente 
su impacto es cómo pensamos? 
¿Qué es lo que realmente quieren 
ver ellos en cine y tv? Son algu­
nas interrogantes que aún nos 
quedan pendientes y que sólo 
podrán ser respondidas si les da­
mos la palabra.

El festival aún debe ajustar 
ciertos mecanismos para fun­
cionar óptimamente. En este sen­
tido es necesario que cuente con 
un buen jurado de selección y 
que se incluya, dentro de los pre­
mios, la categoría documental. 
De no ser así se corre el riesgo de 
dejar sin reconocimiento de nin­
gún tipo excelentes trabajos co­
mo La Otra Mirada, video de Li- 
liane Blaser donde se recoge un 
importante testimonio de los ni­
ños sobre el 27 de Febrero.

Los encuentros y festivales 
también sirven para eso: para de­
tectar cada vez con mayor preci­
sión errores que no deberán co­
meterse en las próximas edi­
ciones.
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GRAN >NGULAR

ALBERTO VALERO

Chemobyl al cine
La pesadilla de Chernobyl ha 

sido reactivada en las pantallas 
mediante dos películas —una so­
viética, la otra estadounidense- 
de méritos desiguales, dirigidas 
al mismo objetivo: denunciar la 
magnitud de la desgracia y alertar 
contra la amenaza nuclear que 
pende sobre nuestras cabezas.

Cinco años han pasado desde 
la madrugada del 26 de abril de 
1986 cuando la explosión provo­
cada por la ineptitud de los opera­
rios de una planta nuclear a cien 
kilómetros de Kiev, en Ucrania, 
colocó a la entonces naciente Pe- 
restrojka del presidente Gor- 
bachov ante uno de sus peores re­
tos.

Una nube radiactiva que, ini- 
cialmente, sólo fue detectada por 
estaciones de rastreo en Suecia y 
Alemania, dada la censura impe­
rante en Moscú, se propagó de in­
mediato por toda Europa, con el 
consiguiente pánico y la necesi­
dad de efectuar masivos despla­
zamientos desde las zonas más 
afectadas por la contaminación.

Chemobyl, el Alerta Final es un 
film del realizador británico 
Anthony Pages, basado en el libro 
del doctor Robert Gale, conocido 
científico de la Universidad de 
Los Angeles, que fue llamado a 
participar en las labores de cura­
ción de los millares de personas 
que sufrieron las consecuencias 
de la explosión.

La otra película es de Mikhail 
Belikov, Raspad, que puede tradu­
cirse por “colapso” o “deca­
dencia”, y centra su atención en 
la gente ordinaria cuyas vidas 
fueron definitiva y dramáticamen­
te sacudidas por la catástrofe.

En el caso de Pages, Jason Ro­
barás personifica al multimillona-

Jason Robards y Jon Voight, en el film de Anthony Pages.

rio petrolero Armand Hammer, y 
Jon Voigt al propio doctor Gale, 
en sus actividades en el Kremlin a 
raíz del accidente, a través de un 
enfoque no tan comprometido y 
mucho menos interesante que el 
largometraje de Belikov.

En éste hay imágenes impac- 
tantes, fruto de la experiencia del 
autor, quien aprovechó la apertu­
ra del gobierno soviético para vi­
sitar los lugares de los aconteci­
mientos y hacer de su película 
una denuncia apasionada, no só­

lo del riesgo nuclear, sino de la 
estructura política vigente que fa­
voreció, primero, que semejante 
situación se presentase; y, des­
pués, que se tratara de silenciar 
con los mismos procedimientos 
que, durante el período comunis­
ta, se utilizaron para ocultar a los 
ciudadanos su verdadera condi­
ción.

Belikov muestra, por ejemplo, a 
los altos jerarcas del gobierno lo­
cal que intentan minimizar el pe­
ligro mientras evacúan a sus pro-
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pues hasta entonces se les exigía 
portar placas de identificación, 
como animales y sus hijos eran 
secuestrados para que se educa­
ran entre familias blancas.

Por su parte, Freda Glynn pro­
duce programas de radio y televi­
sión desde la Central- Australian 
Aboriginal Medio Association, 
fundada a principios de los años 
80 a partir de cero, y que hoy dis­
pone de una estación que difunde

pias familias, indiferentes a la 
suerte del resto de la comunidad. 
Así, establece un paralelo con la 
estructura del poder soviético 
que, por décadas, se apoyó en el 
despotismo y la mentira.

Australia busca sus raíces
El poeta Liscano se burlaba ha­

ce algún tiempo de la angustia ve­
nezolana por la búsqueda de sus 
raíces e indicaba que semejante 
preocupación no le quitaba el 
sueño a suecos o polacos que, 
sencillamente, vivían en su marco 
de referencia cultural e histórico. 
Olvidaba el polémico autor de 
Nuevo Mundo Orinoco a nuestros 
vecinos australianos.

En Beaubourg, Francia, una 
retrospectiva engloba la cinema­
tografía de ese país a partir de 
1896 y permite constatar cómo la 
preocupación por la minoría abo­
rigen llega cada vez más a las 
pantallas locales.

Tierra de inmigrantes es 
Australia e incluso los nativos 
que se reclaman legítimos pobla­
dores llegaron hace por lo menos 
cincuenta mil años. Pero es sólo 
cuando la Corona inglesa la de­
signa como sitio de exilio para 
sus delincuentes, que se iniciaen 
forma el poblamiento, que ha sido 
bastante relativo si se considera 
que en los ocho millones de kiló­
metros cuadrados apenas viven 
hoy doce millones de personas, 
de las cuales únicamente el 1.1 % 
es aborigen.

En Beaubourg, dos corajudas 
militantes han servido para que el 
público europeo conozca hasta 
qué punto ha sido dura la lucha 
para acceder a los circuitos. La 
actriz-productora Justine Saun- 
ders explica que sólo en 1966, por 
motivos de índole política se re­
conoció a ese sector de la pobla­
ción sus derechos ciudadanos,

Jedda, de Charles Chauvel (1955).

emisiones por satélite a los terri­
torios norteños donde habita la 
minoría indígena.

La retrospectiva incluye obras 
como El Canto de Jimmy Blacks- 
mith de Fred Schepisi; Jedda de 
Charles Chauvel; Primaveras 
Amargas de Ralph Smart; La Ulti­
ma Ola, de Peter Weir, y Margina­
les de Bruce Beresford, consagra­
dos desde ópticas muy diversas a 
develar la situación de este seo- 
tor de la vida australiana que, sin 
embargo, comienza a horadar el 
muro de indiferencia oficial y el 
desprecio de la mayoría de proce­
dencia europea.

Coppola y “El Padrino III”
La entrevista que Cahiers du 

Cinema hace a Francis Ford Cop­
pola con motivo del tercer capítu­
lo de El Padrino, proporciona un 
sinfín de claves para comprender 
mejor lo que muchos considera­
mos uno de los fenómenos cultu­
rales más interesantes de este 
siglo.

Porque la saga de los Corleone, 
iniciada hace veinte años, animó 
desde el mismo comienzo un cli­
ma de fascinación y convirtió a 
los personajes de Mario Puzzo en 
héroes y villanos de la vida real, 
en una melange cuyo ingrediente 
fabulatorio resultaría hoy impo­
sible separar de la ambientación 
histórica que Coppola ha elabora­
do con suprema maestría.

No se trata de una conti­
nuación perezosa de los “padri-
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Francls Ford Coppola.

nos” anteriores, explica a la revis­
ta francesa, y el haber trabajado 
en una suerte de empresa familiar 
—con su padre, su hermana y su 
hija— lo facultó para imprimirá la 
trama un contenido aún más per­
sonal que el de los capítulos ante­
riores.

Durante mucho tiempo, Coppo­
la supo de las andanzas de los 
productores, que llegaron a eva­
luar una veintena de versiones, a 
cargo de Andrei Konchalovsky y 
Michael Cimino entre otros, hasta 
que al serle presentada la pro­
puesta, desechó la idea original 
que giraba sobre el Cartel de Me- 
dellfn. En cambio, se dedicó a es­
tudiar la vasta documentación 
sobre el Banco Ambrosiano, bra­
zo financiero del Vaticano, cuya 
bancarrota produjo un previsible 
escándalo y un rosario de muer­
tes misteriosas.

La omnlpresencia del Vaticano.

Deliberadamente, Coppola se 
planteó esta tercera parte de El 
Padrino bajo el mismo esquema 
de las anteriores y la imaginó co­
mo la culminación de una trilogía 
en la que Vito Corleone, especie 
de Rey Lear, acude al ocaso de su 
vida en el mismo entorno sici­
liano que había precipitado su trá­
gica carrera.

A pesar de secuencias trucu­
lentas como eí ametrallamiento 
de la convención mafiosa y la me­
dia hora final que yuxtapone la 
Opera de Milán con los últimos 
ajustes de cuentas del Corleone, 
Coppola adopta ahora un estilo 
griego, propio de la tragedia clási­
ca, para el argumento intimista de 
su película, en la que introduce 
evidentes referencias a Visconti, 
por quien profesa una admiración 
superlativa.

Por todo ello afirma Joel Magny 
en Cahiers... que la saga, retrato 
de la historia americana contem­
poránea, simboliza el autorretrato 

del cineasta que, como el Corleo­
ne que busca con ansiedad blan­
quear su reputación pero conclu­
ye con las manos tintas en 
sangre, trata de imponer a los Es­
tados Unidos el “cine de autor” a 
la usanza europea, sólo para 
claudicar, finalmente, a los 
compromisos de producción de 
la maquinaria hollywoodense.
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FOTOGRAFIA

MARIA TERESA BOULTON:

¿ Qué fotógrafo puede agarrar un carro 
para irse a la aventura ?

DAVID SUAREZ Una pasión por la fotografía. 
María Teresa Boulton; fotógrafa, 
critica e investigadora, ha lucha­
do, esa es la palabra, por difundir 
nuestra fotografía y aportado ele­
mentos valorativos para su apre­
ciación. La publicación de su 
libro Anotaciones sobre la fo­
tografía venezolana contemporá­
nea constituye el primer intento 
de darle unidad formal e histórica 
al desarrollo de la fotografía na­
cional. Descartando la interpreta­
ción, el texto es la lectura y 
descripción de las formas expre­
sivas de nuestros fotógrafos y 
asombrosamente el país fotogra­
fiado. Sensible a la realidad, 
discreta en los juicios y apasiona­

da por la fotografía de reportajes 
sus palabras revelan el esfuerzo 
por darle a la fotografía un espa­
cio en nuestra realidad cultural y 
la necesidad de que los fotógra­
fos asuman un país donde existe 
poca belleza.

—¿Por qué Anotaciones y no 
Historia de la fotografía venezola­
na?

— Es ese miedo mfo de llamarlo 
Historia de la fotografía venezola­
na. Como si yo fuera a decir Esta 
es la historia de la fotografía ve­
nezolana. Ese miedo siempre a 
definir, a decir esto es. Al final de 
cuentas todo es muy subjetivo.

María Teresa Boulton. Experiencias.
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—¿Pero tú partes del análisis 
formal para darle unidad al libro?

—Lo primero que veo de los 
años cincuenta e inicio de los se­
senta es esa búsqueda formal, de 
la cuestión de la naturaleza, del 
encuadre de abajo para arriba, 
que viene por la cámara también. 
Ese modo de ver el mundo es muy 
específico de esa época, se ve en 
cine, en la literatura. Es todo un 
mundo redondo. Y la parte de los 
sesenta: cae Pérez Jiménez, se 
despierta ese país social, la 
influencia del marxismo, la 
guerrilla. Un país en convulsión. 
Eso también esta allí. Ahora los 
ochenta es el mundo del merca­
do, del ego, es el yo, el subcons­
ciente. Eso también esta allí.

—¿No te interesa hacer una va­
loración de eso?

—Yo no digo si eso es bueno o 
malo. Yo lo que digo es que eso 
está allí. A mi fundamentalmente 
lo que más me gusta es la época 
del documentalismo. Es lo que yo 
viví. Yo hago fotos, pero las fotos 
posadas, no puedo hacerlas. Para 
mí la fotografía es salir a la calle 
con la cámara y atrapar ese mo­
mento fugaz que está pasando 
por ahí. En eso me formé yo.

—Yo no soy una fotógrafa pro­
fesional, yo no trabajo en un estu­
dio. Si trabajara en un estudio, 
con luces, quizás lograra apa­
sionarme por ese tipo de fotogra­
fías. Para mí la fotografía es como 
la aventura, ¿qué es lo que vas a 
ver por ahí, qué es lo que va a pa­
sar?

—Considero que esa fotogra­
fía, la de los años cincuenta In­
tenta la definición estética de un 
país mientras que en la fotografía 
de los años sesenta es la partici­
pación vital del fotógrafo con el 
objeto fotografiado, un sentido 

de complicidad que no existe en 
la década anterior.

—Ladécadaen laque participo 
es la de los años sesenta. Fui par­
te de ese mundo en un momento 
dado. Al país llegó mucha litera­
tura sobre fotografía. Hubo 
mucha discusión, mucha pasión 
por la fotografía. Yo me acuerdo 
que en Fototeca había discu­
siones Interminables y llegaban 
los libros y venían veinte fotógra­
fos a ver un libro que si no se ven­
día no importaba.

—¿No te parece que ese uso 
político que en los años sesenta 
se le dio a la fotografía frenaba la 
búsqueda de lenguajes persona­
les? ¿Se dejaban arrastrar por la 
urgencia y el compromiso políti­
co?

—Pienso que la fotografía es 
un hecho entre lo de afuera y lo 
de adentro. Es una conjunción 
entre los dos. Cuando un fotógra­
fo se come lo de afuera la fotogra­
fía pierde algo, pierde esa tirantez 
entre la realidad y un ser detrás 
de la cámara. Cuando hay dema­
siada composición, cuando hay 
demasiado arreglo, cuando es 
una fotografía pintura; pintura en 
el sentido de que es compuesta, 
que no tiene nada de azar. No sé 
si será porque yo tengo la cultura 
de una época, no puedo ser de 
otra época. Aprendí a ver fotográ­
ficamente en esos años.

—¿Es la nostalgia por la fo­
tografía de los años sesenta?

—Los fotógrafos de ese mo­
mento eran gente muy apasiona­
da, obviamente tenían quince 
años menos. Ahora yo no veo un 
fotógrafo documentalista, no sé 
como llamarlo de otra manera, no 
documental sino como un estilo 
donde la realidad, una supuesta 
realidad, puede ser parte de ella. 
No veo a nadie haciendo exposi­
ciones sobre eso y haciéndolo de 
una manera tan mística, tan reve­
ladora y al mismo tiempo tan vela­
da, como lo hizo Federico Fernán­
dez, o Ricardo Jiménez por 
ejemplo.

—Con la exposición ‘El Riesgo’ 
irrumpe el simbolismo dentro de 
la fotografía venezolana. Eso va a 
marcar notablemente nuestra fo­
tografía...

—Los fotógrafos estaban muy 
fastidiados de estar haciendo esa 
misma fotografía, incluso el mis­
mo Paolo Gasparini. Querían ha­

cer otro tipo de encuadres, otro ti­
po de presentaciones. Ya no se 
quería esa foto única metida 
dentro del marco. Aparecen los 
grandes murales. La fotografía se 
vuelve mucho más íntima, mucho 
más “yo", más interiorizada. Eso 
se vio a partir de “El Riesgo”; pe­
ro eso se estaba gestando.

En los años ochenta se da por 
ver muy despectivamente toda 
búsqueda social en la fotografía; 
quizás sea por la entrada a las ga­
lerías y a los museos.

—En los ochenta los fotógra­
fos venezolanos quieren separar­
se de ese pasado para emparen- 
tarse con los fotógrafos interna­
cionales...

—Creo que el fotógrafo venezo­
lano quiere equipararse a la fo­
tografía comercial; fíjate que la 
gran fotografía en Estados Uni­
dos de los años cincuenta, sesen­
ta y setenta es la fotografía de re­
portajes, es Life fundamental­
mente. El fotógrafo se forma a tra­
vés de Life, es Eugene Smith, Car- 
tier Bresson, Robert Frank. Des­
pués viene ese gran mundo de 
Vogue; ese mundo comercial de 
la fotografía en Estados Unidos, 
en Francia también; y eso cambia 
el mundo de los fotógrafos. El 
gran espacio del fotógrafo de los 
años cincuenta y sesenta es el 
espacio del reportaje. El fotógra­
fo héroe es el reportero, después 
el fotógrafo héroe es el fotógrafo 
de modas, es Avedon, el fotógra­
fo de los grandes calendarios. Por 
supuesto, eso se traslada aquí 
también.

—Uno puede apreciar que en la 
fotografía de los años cincuenta y 
sesenta hay una sensibilidad del 
fotógrafo frente a la realidad y 
que el simbolismo se asienta en 
una pretensión de universalidad 
enajenante...

18



—Eso es un escape. El país es 
tan doloroso, para mucha gente 
es muy doloroso. El estilo simbo­
lista en el siglo pasado fue un es­
cape de la porquería social que vi­
vía Europa en esos momentos.

—La fotografía de Garrido, An- 
tolln Sánchez, evidencian un nar­
cisismo, un vacío que no me im­
porta, nadie esta obligado a 
comprometerse, pero lo siento 
como algo importado, postizo...

—Yo lo que creo es que es tan 
malo que no hay de donde 
agarrarse, para ellos, digo yo. Es 
verdad no es un país que esté pa­
sando por momentos bonitos. No 
hay mucha belleza en Venezuela 
en estos momentos. Tu ves pla­
yas bellísimas y ves basura al la­
do.

—Es que ese simbolismo no 
llega a conformarse en una pro­
puesta formal e individual...

—Eso es falta de escuela. 
Aprender a ver, a mirar, es un pro­
ceso largo. Es un proceso cultural 
absolutamente. Ver fotográfica­
mente es muy difícil. Eso es un 
aprendizaje como cualquier otro. 
Lo aprendes a través de ver tantas 
fotografías, discutirlas y anali­
zarlas o haciendo ejercicios.

—¿Qué apreciación tienes de 
que exista tanto desnudo en 
nuestra fotografía?

—Buscando justamente en ese 
capítulo de desnudos, vi que los 
desnudos venezolanos son los 
más recatados que hay. Son 
horriblemente moralistas. No hay 
un desnudo de verdad. Mujeres 

tapadas entre velos, vainas, co­
sas, sugerencias.

—¿Tu destacas considerable­
mente en tu libro la fotografía re­
porteril dentro de una propuesta 
que cohesiona un movimiento en 
la fotografía venezolana?

—No sé si digo que es un movi­
miento pero tú no puedes hablar 
de estética, de belleza fotográfica 
sin tomar en cuenta el espacio 
que toma la fotografía diaria, que 
uno ve en el periódico como espa­
cio del inconsciente colectivo de 
un pueblo. Y que esto es parte de 
la belleza y la fuerza de la fotogra­
fía. Yo lo siento así como Stieglitz 
decía La fotografía directa es la 
esencia fotográfica. No hay que 
manipular, no hay que retocar. La 
belleza de la fotografía es el obje-
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to delante de la cámara. No hay 
que hacer más nada. Claro hay 
que cuidar la copia, el negativo... 
Todas esas cosas. Ir contra todo 
ese plctorlallsmo que habla.

—Es el mismo tipo de valora­
ción que Intentó Claudio Perna 
con su exposición de fotografías 
anónimas encontradas en un ba­
surero.

—No es lo mismo. (Se levanta y 
toma un portaretrato). Yo te habló 
de esta foto con mamá, una foto 
cualquiera, instantánea Me esta­
ba separando de mi primer mari­
do, fui a ver a mamá, quedamos 
en encontrarnos en Irlanda. Fue 
unas de las primeras veces donde 
me acerqué a mi mamá, yo me 
sentí muy integrada con ella En 
ese momento de la foto yo la 
quise muchísimo. Esto que te es­
toy diciendo con la foto delante 
no te lo puedo decir sino con la 
foto delante. Eso me parece fasci­
nante de la imagen, de la fotogra­
fía. Esa relación de la fotografía 
con la intimidad de uno, con el 
personaje que está retratado. Eso 
me parece muy bello. Creo que 
sólo la fotografía te da eso. 
Hablar del abuelo, con la fotogra­
fía del abuelo. Tu empiezas a re­
cordar momentos pequeños, mo­
mentos de afectividad. Eso entra 
dentro de la historia no contada 
de las cosas.

Esa fotografía me hace ese mo­
mento como presente, como el 
presente congelado. Yo no estoy 
de acuerdo con Barthes en eso de 
la muerte. Yo no veo tanta muerte 
en la fotografía. El está obse­
sionado con la muerte, habla del 
cadáver viviente...

—En tu libro tu dejas entrever 
que en Venezuela puede surgir 
una gran fotografía. Tu eres muy 
optimista. ¿De dónde puede sur­
gir esa fotografía?

—Yo creo que de una escuela, 
donde se hable de fotografía, aquí 
no se habla de fotografía. Aquí no 
se ven libros; y no es ver libros tú 
solo en tu casa, es hablar con al­
guien de eso. Fototeca nació en 
una Galería comercial, fue una ex­
periencia, un centro de aprendlza-

María Teresa Boulton y Félix Molina. (Foto: Marisela Escobar).

je de fotografía. Habría que bus­
car a alguien que tenga la pacien­
cia de volverlo a hacer otra vez y 
que tenga el dinero; ahora cuesta 
un poco más. Yo pienso que una 
escuela de fotografía puede ha­
cer eso. Desgraciadamente la es­
cuela de fotografía puede tender 
hacia la fotografía muy comercial, 
a la búsqueda de la técnica

—Dentro de nuestro movimien­
to fotográfico nadie define un es­
tilo propio ni se crean corrientes 
como ocurre en otros países. Es 
un movimiento muy débil que 
nunca termina de fortalecerse.

—Eso se debe a nuestro carác­
ter latino. La cultura latina es fun­
damentalmente pasarla bien. Pa­
ra qué me sirve estar haciendo 
cincuenta mil fotografías de 
expresión personal, si esa fo­
tografía no se vende, si esa fo­
tografía no se publica, si esa fo­
tografía finalmente la tengo que 
guardar en un cajón para que na­
die la vea. Tampoco hay ese movi­
miento de difusión de la fotogra­
fía, de fotografía no comercial... 
Es muy agotador, sobre todo en 
un momento de crisis. La gente 
tiene que luchar para poder co­
mer, tener una casa es imposible, 

un carro. ¿Qué fotógrafo puede 
agarrar un carro e irse a la aventu­
ra? La fotografía es algo muy soli­
tario, tú no puedes hacer fotogra­
fía en grupo. Tú tienes que 
agarrar tu carro e irte a hacer tu 
fotografía. Es una mística, una re­
ligión, una manera de vivir muy 
sacrificada.

—¿Desde ese ángulo que pers­
pectivas le ves a nuestra fotogra­
fía?

—No sé, lo ideal sería que el re­
portero gráfico tuviera compren­
sión del poder que él está hacien­
do. El está en situaciones vitales, 
está viendo el país. El es la perso­
na que podría hacerlo fácilmente. 
Eso y, que hubiesen revistas que 
publicaran reportajes fotográfi­
cos.

—La fotografía del “27 de 
Febrero” reveló que calidad de fo­
tógrafos tenemos en los periódi­
cos...

—De allí es donde va a venir 
una fotografía más sólida, más 
comprometida con el país. Cuan­
do te hablo de comprometida, no 
me refiero al compromiso políti­
co, más comprometida con la pa­
sión de uno.
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Con mi amigo Rondón

DE AQUI A LA ETERNIDAD
LUIGI SCOTTO

El Porteñazo, premio Pulitzer en 1963 y premio de la Fundación Holandesa de la fotografía de prensa.
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Si bien recuerdo, creo que 
Blasco, Rondón y yo fuimos los 
primeros en llegar a Puerto Ca­
bello, con distintos medios de 
transporte, aquel trágico 2 de ju­
nio del ’62. Luego de haber supe­
rado por el camino varias alcaba­
las militares y exhibido las res­
pectivas credenciales de prensa, 
finalmente un pelotón en za­
farrancho de guerra nos paró el 
trote con un ALT! inapelable y 
unos cuantos FAL apuntados.

No se oían disparos. La antigua 
ciudad porteña llena de abolengo, 
con calles empedradas y balco­
nes floridos habla quedado 
completamente desierta y en cier­
ta manera el abandono y el predo­

minante silencio evocaban vaga­
mente la catástrofe de la primera 
República. A lo lejos se divisaban 
los restos humeantes de un ca­
mión militar quemado en plena 
calle.

—Allá están ellos—. Nos advir­
tió el sargento de un pelotón 
apostado en una de las esquinas. 
Eso quería decir que los insurrec­
tos, bien atrincherados, estaban a 
dos cuadras de nosotros.

Pocas horas antes, la Infantería 
de Marina habla tomado el 
control de la ciudad y del puerto 
mediante una operación relámpa­
go que estremeció al país cuando 
las emisoras de radio interrum­

pieron sus programas habituales 
para dar las primeras noticias. Lo 
que más llamaba la atención era 
la tensa calma y el gran silencio 
que dominaba aquel escenario. 
Una sensación extraña rondaba 
en el aire; se percibía casi con 
certeza que algo inminente iba a 
suceder. Pero había que esperar. 
Parecía que los insurrectos, des­
de la primera fase operativa, cesa­
do el fuego, estaban ahora en es­
pera de que algo se cumpliera en 
el inmenso tablero de ajedrez del 
país político.
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—Tal vez quieren negociar—, 
dijo Blasco como hablando a sí 
mismo.

—No lo creo— contestó Ron­
dón. —La suerte está echada y 
Rómulo no va a ceder—.

Si es verdad que quieren nego­
ciar la rendición -pensé- 
bueno sería cruzar el frente y pa­
sar al otro lado. ¿Pero cómo? De 
pronto recordé que en Carúpano 
lo logré con una bicicleta de re­
parto que alquilé a un muchacho 
y pedaleando llegué hasta el aero­
puerto bajo un fuego de infierno, 
pero pude tomar las fotos de la 
rendición. Pero aquí... ¿Por dón­
de?...

Mientras yo hacía estas refle­
xiones puramente teóricas el 
gran silencio dominante fue roto 
por el intenso ruido de una larga 
columna de camiones militares 
que venía avanzando por la carre­
tera principal. Traían tropas de re­
fuerzo, piezas de artillería y en la 
cola de la caravana se avistaban 
en un gran nube de polvo, las si­
luetas compactas de los tanques 
pesados del Batallón Carabobo 
que en cuestión de minutos 
fueron a parar frente a las es­
quinas que dan acceso a la 
ciudad sitiada. Un acre olor a ga- 
soil quemado saturaba el aire.

—Miren muchachos, está lle­
gando la artillería y ios tanques 
Sherman del General Patton. Aho­
ra sí que va a comenzar la fies­
ta—. Sentenció Blasco con 
alegría nada fingida. Parecía ani­
mado y satisfecho al escuchar de 
cerca el fragor de las orugas de 
los carros de combate sobre el 
pavimento y lo que eso represen­
taba para nosotros. El brío repen­
tino de Blasco tenía una motiva­
ción simplemente profesional, al­
go referente a su oficio de repor­
tero gráfico. Durante el día 2 lle­
garon más unidades de combate 

y a medida que se aproximaban 
iban tomando sus posiciones 
asignadas, cerrando filas y a la 
vez formando un semicírculo por 
el lado occidental de la ciudad, 
una suerte de tenaza cuyas extre­
midades tocaban la playa al oeste 
y los cerros al sur de la villa.

Durante todo el día se preparó 
la maniobra que debía dar al tras­
te con los reductos rebeldes por 
obra de una fulminante batalla, 
que sí se dio y fue terriblemente 
sangrienta.

Durante la noche la estación 
del ferrocarril se transformó en 
centro de operaciones. Por allí lle­
gaban y salían las ordenanzas 
motorizados, cubiertos de barro y 
de polvo y los oficiales de más al­
ta jerarquía aguardaban reunidos 
con el General Monch en un salón 
cerrado convertido en sede del 
Estado Mayor, mientras que en 
las otras áreas abiertas de la mis­
ma edificación vagaban docenas 
de periodistas como almas en pe­
na a la espera de una noticia, de 
un comunicado, de cualquier co­
sa que valiera la pena transmitir a 
Caracas. Algunos se hablan re­
costado en los bancos, dispues­
tos a pasar la noche sobre 
aquellos duros asientos, otros en­
gañaban la inercia de la espera 
con un juego de barajas, pero 
siempre ojeando con disimulo 
cualquier movimiento de los mili­
tares.

Blasco había quedado profun­
damente dormido en la camilla de 
una ambulancia militar después 
de haber dividido con el conduc­
tor de la unidad pan con mortade­
la y una Orange Crush. Rondón y 
yo, con una botella de ron bajo el 
brazo salimos a caminar en la os­
curidad total de la carretera. Era 
una noche agradablemente fres­
ca y el cielo, superpoblado de 
estrellas, parecía una enorme y 
extraña vorágine inmóvil, conge­
lada en el espacio.

Rondón había estado muy 
callado durante el día, se notaba 
en él una contrariedad que lleva­
ba por dentro pero de pronto 
habló, como si adivinara mis pen­
samientos.

—Yo no deberla estar aquí—.

—¿Por qué?
—Porque soy un imbécil... Me 

obligaron a venir y vine. Hoy tenía 
mi día libre y lo más grave es que 
hoy yo debía acudir a una cita im-

Héctor Rondón.

portante con un gerente de! Ban­
co Agrícola y Pecuario por un cré­
dito...

Todo eso Rondón lo dijo de 
pronto y las palabras le salieron a 
flor de labios con rabia, con la 
arrogancia que a veces tienen los 
jóvenes cuando están realmente 
molestos.

—Yo si lo entiendo— contesté 
con calma para dar un tono más 
suave al diálogo. —Yo si ¡o en­
tiendo Héctor, pero podrás justifi­
carte con ese gerente del banco...

—Nada— cortó con arrojo mi 
amigo. —La cita se perdió y los 
reales también—. Hizo una larga 
pausa y luego mirándome a la ca­
ra prosiguió diciendo: —Es que tú 
no sabes como son esos malditos 
burócratas... Hay una lista de peti­
ciones, pero también hay tipos 
fuertemente recomendados. Ade­
más a cada uno le asignan una 
letra según sus posibilidades, se­
gún su mayor o menor grado de
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solvencia. Yo soy Clase E. Pero si 
no acudes a la cita te borran.

—¿Y para qué pediste ese cré­
dito?

Entonces Rondón suavizando 
el tono de su voz me reveló que 
tenía una “tierrita” en Aragua pa­
ra cría de ganado. Ese era su plan, 
pero para lograrlo necesitaba del 
crédito. Luego siguió explicándo­
me en detalle su proyecto argu­
mentando una serie de razones 
prácticas y convenientes:

—El cruce del cebú con gana­
do criollo da un animal fuerte, po­
co inclinado a las enfermedades, 
no necesita alimentos concentra­
dos y de ñapa te da un becerro 
por año.

—Tu plan me parece excelente 
le dije— y seguramente vas a te­
ner suerte con el banco y conse­
guirás el crédito.

—Yo no creo en la suerte—. 
Respondió cortante. Las cosas se 
dan o no se dan. Y seguidamente 
mostrándome la cámara que tenía 
colgada al cuello dijo casi con ra­
bia: —además, te lo confieso. Yo 
quiero salir de esto.

Ahora Rondón más que moles­
to estaba agitado, se le veía en 
los ojos. Entonces le di la botella 
para que se tomara un trago de 
ron, un largo trago de ron El Muco 
y se olvidara de la “tierrita” en 
Aragua, del becerrito cada año y 
del crédito del Banco Agrícola y 
Pecuario.

Después de aquella noche no 
lo vi más por mucho tiempo.

Pero la increíble historia de 
Héctor Rondón como reportero 
gráfico del Diario La República 
comenzó al día siguiente en el 
sangriento combate en la esquina 
de La Alcantarilla en Puerto Ca­
bello cuando vio en el visor de su 
cámara al soldado herido aferra­

do al cura para sostenerse en los 
últimos instantes de su vida.

En el suelo está su arma. El sa­
cerdote erguido, mira impávido 
por donde salen las ráfagas y 
tiene los brazos tendidos como 
para recoger aquel cuerpo inerte 
que sólo pide piedad en la silen­
ciosa agonía.

Todo eso aconteció en una mi­
lésima de segundo desde un por­
tal de piedras donde guarecía 
Rondón en aquel preciso ins­
tante.

La misma imagen fue captada 
también por José Luis Blasco y 
luego publicada en el Diario Ulti­
mas Noticias. Lo más extraño es 
que ninguno de los dos autores 
vendió su obra a las agencias in­
ternacionales de noticias. Sola­
mente a Luis Esteban Rey, el di­
rector de La República se le 
ocurrió entregar a la U.P.I. la gráfi­
ca de Rondón que dio la vuelta al 
mundo y obtuvo el Pulitzer cómo 
la mejor foto periodística del año 
y a Rondón que no creía en la 
suerte y estaba harto del oficio y 
sólo quería criar ganado vacuno, 
comenzaron a lloverle ofertas de 
trabajo de todas partes del mun­
do. Viajó a Holanda donde recibió 
varios importantes galardones, 
luego la revista alemana Stem, la 
francesa Parts Match y la famosa 
Agencia Magnum que fundaron 
Robert Capa y Henri Cartier- 
Bresson después de la Segunda 
Guerra Mundial pidieron insisten­
temente sus servicios profesiona­
les. Rondón rechazó todos los 
ofrecimientos con una terquedad 
casi morbosa.

Una vez, algunos años después 
de “El Porteñazo”, lo encontré. 
Era el mismo de siempre con sus 
sueños y su inmutable vocación 
de outsider.

—Héctor. —Le pregunté sin ro­
deos— ¿Por qué no aceptas una 
de las ofertas, aunque sea para 
probar, para cambiar de ambien­
te? Entonces bajó la mirada como 
para evadir una respuesta cohe­
rente, pero al rato sólo dijo tres 
palabras: No me interesa.

No lo volví a ver más nunca. El 
viernes 22 de junio de 1984 al 
abrir el periódico leí esta breve 
nota:

Después de penosa enferme­
dad, falleció ayer en el Hospital 
Vargas el periodista Héctor Ron­
dón, fotógrafo de larga trayecto­
ria dentro del periodismo venezo­
lano y único ganador en Vene­
zuela del premio Pulitzer de fo­
tografía. Sus restos están siendo 
velados en la funeraria Valles y 
mañana (hoy) a las 9 a.m., serán 
trasladados a Maracay, Estado 
Aragua, donde se le dará cristiana 
sepultura.

Del día de “El Porteñazo” han 
transcurrido 29 años y durante 
ese plazo han pasado muchas co­
sas entre nosotros en Venezuela 
y muchos cambios han sucedido 
sin darnos cuenta, inclusive algu­
nos puristas de la lengua afirman 
que hoy hasta hablamos de mane­
ra diferente de como lo hacíamos 
en los años 60.

Pero existe algo que en el tiem­
po queda inmutable, algo que nos 
impactó y sobre todo que nos hi­
zo pensar. Me refiero a la imagen 
de “el soldado y el cura” que un 
día captó Rondón, un fotógrafo 
que quería ser otra cosa. Esta 
imagen imborrable que dio la 
vuelta al mundo, que representa 
una época, un estilo y un triunfo, 
hoy está expuesta en una vidriera 
de la Estación del METRO en 
Bellas Artes.
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¿ Zonas urbanas no controladas ?
GIOVANNA MEROLA R.

Vlerl Tomaselli. Vacunación. Módulo de usos múltiples (1991).
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distribuyen armoniosamente res­
petando la topografía de esos 
cerros, arañando la arcilla y ocu­
pando el suelo de la única forma 
que tienen los pobres en el país: a 
través de la invasión. Poco a po­
co, con el tiempo y a pesar de la 
indiferencia, displicencia o el 
ofrecimiento de algunos servi­
cios por parte de los organismos 
públicos, estos barrios se van 
transformando: viviendas, cami­
nos y gente van pasando de 
ranchos de cartón, calles de tierra

Vieri Tomaselli. Público durante los juegos patronales de San José (1991).

temente lo contrario, en primer lu­
gar se aprecia la fuerte dedica­
ción de una buena parte de la 
población al trabajo informal en 
sus propias viviendas: ceramis­
tas, radiotécnicos, ebanistas, me­
cánicos, artes y oficios en gene­
ral, como parte de su inserción 
social y económica en la rutina la­
boral de la ciudad.

Por otra parte, en las escenas 
de la vida familiar no escapan al 
escudriñador ojo del fotógrafo las 
diversas situaciones familiares 
que se viven en el barrio: familia 
extendida, la convivencia simultá­
nea de tres generaciones, el 
núcleo familiar amplio acoge des­
cendencias colaterales, según el 
espacio del rancho y las necesi­
dades, situaciones ambiguas co­
mo el caso de la joven con dos jó­
venes, ¿esposo e hijo?, ¿con­
cubino y hermano?, ¿concubino y 
cuñado?, lo que sea es ya sugeri­
do por la imagen. En todo caso la 
gran familia trata de nuclearse y 
asiste en días de fiesta al almuer­
zo colectivo, donde rememorando 
la tradición rural, primero se sirve 
a los niños, luego a los hombres y 
por último comen las mujeres.

Carapita desde el aire es otro 
trozo de la gran colcha de retazos 
que cubre el suelo de cerros y 
valles, donde se asienta la ciudad 
de Caracas y su periferia. Por lo 
menos, así se aprecia en las pa­
norámicas aéreas con que Vieri 
Tomaselli inicia su exposición fo­
tográfica ¿Dará frutos la siembra 
en el barrio? que se estuvo exhi­
biendo en la Asociación Cultural 
Humboldt del 26 de mayo al 21 de 
junio de 1991. Carapita forma par­
te de lo que hace ya un tiempo en 
lenguaje técnico se considera 
una zona urbana no controlada. 
Es un barrio de 200.000 almas que 
palpitan bajo esos techos alinea­
dos, dentro de los ranchos que se
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y desorganización social a vivien­
das de ladrillos que desafían la 
gravedad de los taludes, asfalto y 
escaleras de cemento y asocia­
ciones comunitarias u otras, es­
pecialmente educativas, cultura­
les o reivindicativas. Con esta 
transformación, signo del titánico 
esfuerzo que hace la propia 
población desasistida para suplir 
las carencias de servicios que el 
Estado debe cubrir, el grupo so­
cial nos muestra a través del pre­
ciso ojo clínico de Tomaselli, que 
en estos barrios caraqueños, no 
todo es marginal, no controlado, 
violencia, nido de malandros. 
Muchos aspectos de la vida en el 
barrio van demostrando fehacien-

En otro rasgo de conservación 
de tradiciones se tiene que de la 
vieja ciudad colonial sigue mani­
festándose el ingenio para la no­
menclatura de callejones, escale­
ras y lugares con singulares 
nombres fuertemente significati­
vos como: callejón El Beso, esca­
lera La Esperanza (¿será al subir o 
al bajar la misma?), Sector El Es­
fuerzo. Las fechas religiosas per­
miten la celebración de las Fies­
tas patronales u otras, mante­
niendo viva de esta manera la 
práctica de ritos y ceremonias co­
mo parte de la vida comunal.

La recreación también tiene su 
espacio, a pesar del déficit de es­
tos para tal fin, así el aire suple
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esta falta, y los papagayos de co­
lores y la vista se elevan hacia el 
cielo, aprovechando las corrien­
tes de aire que suben por las lade­
ras, de tal forma que el juego es 
evasión y entretenimiento acorde 
a las circunstancias. Pero no so­
lamente es esto, sino también lo 
es el futbolito, o nuevamente el 
rescate de la tradición a través 
del juego del Palo Encebado u 
otros juegos, o sencillamente la 
música. De esta manera, en me­

dio de la estrechez surgen como 
ramilletes, grupos musicales 
constituidos por jóvenes que con 
gran dedicación se esmeran en 
esta actividad, como es el caso 
de la Asociación Popular Venezo­
lana, el grupo Canción Siembra o 
el grupo Pueblo para su Pueblo, 
entre lo folclórico y lo popular no 
solamente ejercitan la música, si­
no que ofrecen conciertos gra­
tuitos a la colectividad, amenizan 
fiestas o asisten a cualquier otra

Vieri Tomaselli. El nazareno de San Pablo. (1991)
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ticamente, a cargo de la comuni­
dad educativa del lugar, y a cuyo 
frente se encuentra Santiago Ar- 
conada. Allí ya se están haciendo 
grandes esfuerzos para adoptar 
pautas de recuperación y recicla­
je de desechos, preparación de 
compost, estabilizar taludes con 
plantas apropiadas y mantener 
huertos familiares. Todo ello ins­
crito en la llamada “cultura del re­
ciclaje”, tan en boga en estos 
tiempos. La necesidad obliga y

actividad en que sea necesaria su 
presencia. La instalación de un 
Módulo de Servicios Múltiples 
por parte de la Municipalidad tam­
bién ha beneficiado al Barrio, allí 
se brindan servicios médicos bá­
sicos, aparte de la biblioteca, es­
cuela y cursos de formación en 
mecanografía, peluquería y ¿por 
qué no? hasta clases de aerobios. 
La constitución de una Coral In­
fantil, el apoyo de Defensa Civil, 
la instalación y funcionamiento 
de los Hogares de Cuidado Dia­
rio, ese magnífico programa de la 
Fundación del Niño, de atención 
a los hijos de las madres que tra­
bajan fuera de sus casas, pues to­
do ello indica acción, deseos de 
superación, esfuerzo por avanzar, 
salir de la sobrevivencia y Toma­
selli no ha sido ajeno en ningún 
momento a toda esta atmósfera, a 
captar justamente ese aire de vi­
da intensa a pesar de la inclemen­
te realidad de un país que se nos 
desmorona, donde el abismo 
entre las clases sociales es cada 
vez más profundo, donde la 
corrupción a todo nivel nos lleva a 
escuchar reiterada y lastimosa­
mente “esto es un sálvese quien 
pueda”, “llegamos al llegadero”, 
“esto se lo llevó el diablo”... Don­
de el fantasma de un 27 de Febre­
ro ronda por las calles y amenaza 
intermitentemente lo estableci­
do.

Así que está por verse si ¿Dará 
frutos la siembra en el barrio?, en 
todo caso la apreciación fotográ­
fica de Tomaselli nos indica que 
la búsqueda y las fórmulas son 
variadas, pero en definitiva el tra­
bajo y lo cultural son la tabla de 
salvación indudablemente. Inclu­
sive habría que añadir que otro 
ejemplo de estrategia de sobrevi­
vencia en los barrios y que tiene 
que ver más directamente con fru­
tos y siembra, es una experiencia 
en Santa Ana de Carapita especl-

Vieri Tomaselli. Sesión de Work-out. Módulo de usos múltiples (1991).

los mecanismos se inventan o 
adoptan para salir del marasmo al 
que nos llevan el orden económi­
co internacional y nacional. Así 
frente a fachadas a medio hacer, 
paredes inconclusas, viviendas 
de lento crecimiento y transfor­
mación, postes de luz converti­
dos en telarañas, agua insuficien­
te, escaleras infinitas, transporte 
deficiente, deslizamiento de 
terrenos con las lluvias, en los 
barrios mayoritariamente se tra­
baja como se puede y donde se 
puede y esto está magníficamen­
te plasmado en una fotografía de 
la muestra que especialmente 
nos remuerde y nos incita el pen­
samiento sobre esta situación: se 

trata de la familia del latonero, en 
un vetusto rincón, un automóvil 
destartalado en el fondo y en pri­
mer plano una mujer “desgasta­
da” (¿madre o abuela?) con dos 
pequeños junto a ella. Sus 
rostros nos hablan, sus miradas 
nos interrogan, hay tantas impre­
siones en ellos: ¿resignación? 
¿impotencia? ¿injusticia? ¿rabia? 
¿disgusto? ¿pasividad? o sen­
cillamente la pregunta universal 
de todo ser humano que experi­
menta la incertidumbre y la desa­
zón ante el misterioso sentido o 
sinsentido de la vida ¿porqué tan­
to esfuerzo y sacrificio para vivir? 
Así dejamos la exposición...
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FOTOGRAFIA

La ciudad de Gasparini
JOSE GREGORIO BELLO PORRAS

Paolo Gasparini. La Habana (1961-63).
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La ciudad es la construcción 
humana arquetipal. Imagen de la 
construcción del hombre mismo. 
En ella el ser humano conjuga to­
das sus posibilidades de factura 
cultural. Es muestra de su vida, 
de su pensamiento, de su acción 
y de sus padecimientos. De lo al­
canzado y de un proyecto por ha­
cer. La ciudad no sólo habla de 
una arquitectura externa, sino 
también de la configuración de 
un espacio íntimo y de la interac­
ción de un espíritu con su am­
biente.

Para captar esta esencia huma­
na hay que interrogar con una mi­
rada a la piedra, a la tierra, a la ma­
dera, a la materia que expresa el 
alma de una ciudad. Y esto es lo 
que hace Paolo Gasparini en su 
recorrido de hace casi treinta 
años por La Habana, La Ciudad de 
las Columnas.

Parece una paradoja. Para ha­
cer hablar aun cuerpo pétreo, que 
simula frialdad, es necesario po­
seer la calidez suficiente como 
para crear una especie de empa­
tia, mediante la cual las cosas in­
móviles se expresan. Y este resul­
tado, esta palabra muda, esta di­
námica expresiva es tan contun­
dente que perdura sin alteración, 
a través del tiempo, para el ojo 
que sabe escucharlas.

La Ciudad de las Columnas, ex­
posición de veintiún fotografías 
(Museo de Bellas Artes, Caracas, 
mayo, 1991) que toman el título de 
una de sus series, tal vez la más 
conocida de las mostradas por la 
referencia de un libro perdurable, 
demuestra con fieles pruebas es­
tas consideraciones. Y establece 
el marco para reevaluar una fase 
de la obra fotográfica de Paolo 
Gasparini.

En La Ciudad de las Columnas, 
Ambiente Cubano y Acento y Tra­
dición de la Arquitectura Cubana

La Habana (1961-63).

están presentes algunas de las 
cualidades esenciales de la obra 
de Gasparini. Esta aseveración 
puede resultar evidente cuando 
se expresa de un autor como el 
señalado, que consecuentemente 
ha demostrado gran coherencia y 
una inocultable estatura en la 
creación fotográfica. Pero se ha­
ce necesario para comprender la 
evolución de una obra, de una in­
tención mantenida en el tiempo.

Gasparini en esos años cuba­
nos, particularmente entre 1961 y 
1963, encuentra en la fotografía 
de arquitectura un territorio para 
ejercer con soltura y libertad, una 

forma de ver al hombre, forma en 
la que el observador coloca tam­
bién toda su experiencia percepti­
va. Los espacios, las cosas, las 
construcciones expresan tanto al 
autor como al perceptor, a quien 
sirven de objeto para la proyec­
ción de sí mismo. El fotógrafo, 
como mediador aparente, es un 
perceptor privilegiado, otro crea­
dor en ese plano sutil de las per­
cepciones. Esta conciencia es 
reiterada en toda la obra del fo­
tógrafo que nos ocupa.
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La Habana (1961-63).

ras que les otorga el transcurrir 
del tiempo, dice más que cual­
quier otro discurso verbal o gráfi­
co estereotipado. La posesión go­
zosa de este lenguaje de difícil 
dominio y de fácil captación es 
manifestada ya por Gasparini en 
esta Ciudad.

La Ciudad de las Columnas re­
sulta una exposición acogedora, 
cálida, vital y reveladora. En ella 
el perceptor siente un ámbito. Es­
ta muestra va más allá de ser una 
simple referencia en una obra glo­
bal, es más que la ilustración de 
una etapa, es una expresión y una 
experiencia actual, al modo de las 
obras artísticas que trascienden 
su momento y su lugar de origen.

El autor capta ambientes, 
recrea atmósferas en esos espa­
cios que ocupan los materiales y 
la luz, a veces junto a figuras hu­
manas. Esta creación de un sutil 
medio para la proyección, será el 
germen de esas fotos en lo que lo 
más Importante parecerá ser el 
efecto acontecido en el perceptor 
en el intervalo entre una y otra fo­
to (Epifanías, Audiovisuales). Pa­
ra Gasparini el poder de una foto 
está en la producción de un efec­
to perceptivo, antes que una refe­
rencia visual inmóvil que constri­
ña la información a lo evidente.

Igualmente, la fotografía de 
Gasparini refleja una preocupa­
ción social inteligente. Va más 
allá de la circunscripción del tér­
mino a la formulación de una de­
nuncia pasajera o a la obtención 
de un documento formalmente 
hermoso. De allí su vigencia. Lo 
social está entendido como una 
relación más profunda entre los 
individuos que conforman una co­
lectividad, una relación expresa­
da por elementos de su produc­
ción cultural. Esa relación sutil, 
captada, sobre todo, en los inters­
ticios, en los detalles de los obje­
tos, en los elementos que confor­
man edificaciones, en las textu-
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